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La evolución de la fiscalidad regia 

en los países de la Corona de Aragón 

(c. 1280-1356) 

Manuel SANCHEZ MARTÍNEZ 
Basta lanzar una ojeada a la bibliografía sobre la historia de la 
Corona de Aragón en la Baja Edad Media, para calibrar los serios obstá­
culos que existen a la hora de realizar, en el momento actual, una síntesis 
acabada y relativamente coherente sobre la fiscalidad regia en el período 
contemplado en esta Semana de Estudios Medievales 1. A la escasez casi 
general de trabajos hasta fechas muy recientes -el tema de la fiscalidad y 
de las finanzas catalano-aragonesas sólo ha empezado a interesar verda­
deramente en los últimos quince años- vienen a añadirse las netas desi­
gualdades existentes entre las investigaciones consagradas a los distintos 
territorios que configuraron la Corona. Además, por razones de dispo­
nibilidad -y, en ocasiones, de accesibilidad- documental, conocemos re­
lativamente mejor el período que sucede a 1350, año que cierra el ámbito 
cronológico de esta Semana. Resulta así que, por ejemplo, el patrimonio 
real ha sido más estudiado en Mallorca y Cataluña durante los siglos 
XIII y XIV que en Valencia y Aragón, donde esta cuestión es, en cam­
bio, mejor conocida para el siglo XV 2. Por otra parte, tanto los subsi­
dios extraordinarios pedidos por el monarca como los donativos conce­
didos en Cortes, Parlamentos o a través de negociaciones con 
determinadas ciudades durante el siglo XIV han sido aspectos más estu­
diados en Cataluña que en cualquiera de los restantes territorios 3. Por el 
contrario, las finanzas propias de los reinos, aparecidas a mediados del 
1. Véase un breve estado de la cuestión referente a Cataluña en SÁNCHEZ 
MARTíNEZ (1992). 
2. Véanse CATEURA (1982b); FERRER MALLOL (1970-71); SARASA (1986) Y 
GUINOT (1992a). En esta primera aproximación al tema sólo cito los trabajos de índole 
general, reservando para su lugar oportuno las referencias más específicas. 
3. SÁNCHEZ MARTÍNEZ (1977, 1982, 1993a);SÁNCHEZ - GASSIOT (1991); MARTÍN 
(1966); FIBLA (1978). Para Valencia, véanse SÁNCHEZ MARTINEZ (1981) y MUÑoz 
(1990). 
393 
,1 
! 
I 
I 
I 
I 
1I 
396 
MANUEL SANCHEZ MART1NEZ 
1976). Por otra parte, y siguiendo una práctica ampliamente documenta­
da desde Ramón Berenguer IV, el rey recurrió masivamente al crédito y 
al consiguiente empeño de los bienes patrimoniales; si, al principio, es­
tos préstamos aparecían como un mero expediente de urgencia, en la se­
gunda parte del reinado se convirtieron en un auténtico medio de finan­
ciación de la monarquía; fue así como, entre 1208 y 1213, diecinueve 
dominios en Aragón y treinta y cuatro lugares de Cataluña, más un nú­
mero indeterminado de enclaves en Cerdaña y Rosellón, estaban empe­
ñados 7. Por fin, la tercera vía -la más interesante para nuestro objetiVO 
presente- fue la introducción de una fiscalidad extraordinaria en 
Aragón y Cataluña, materializada en los impuestos llamados bovatge y 
monedaje. 
No voy a detenerme en describir los orígenes de ambas contribucio­
nes que F. Soldevila y Bisson sitúan en la carta Cunctis pateat -después 
pasada a los Usatges de Catalunya- otorgada a la Cerdaña por Ramón 
Berenguer III en 1118 8. Lo que interesa es subrayar que, basándose en 
ese lejano precedente, se estaolecieron los primeros bovatges y moneda­
jes a finales del siglo XII y principios del siglo XIII. PasanJo por encima 
de otros detalles, digamos sólo que, con el tiempo, ambos impuestos se 
fueron diferenciando tanto conceptual como territorialmente. El mone­
daje, conocido expresamente con ese nombre en 1205, quedaría limitado 
al reino de Aragón y a los lugares donde corriese la moneda jaquesa; en 
las Cortes de Monzón (1236), se instituyó su percepción cada SIete años 
9. Introducido con el nombre de morabatí en Valencia (1266) y en 
Mallorca (1301), este impuesto directo perviviría en los tres reinos cita­
dos más allá del período aquí considerado. N o sucedería lo mismo con 
el bovatge: rechazado por los aragoneses, fue aceptado en Cataluña y, 
desde 1217, adquirió el carácter de impuesto de acceso, es decir, percibl­
7. BISSON (1984a: I,129-133; 137-142). En un pasaje muy citado de su Crónica, el 
rey Jaime I confesaba: ...e tota la renda que nostre pare havia en Aragó e en Catalunya 
era empenyorada...e no havíem a un día, quan nós entram en Montsó, que menjar, ¡si era 
la terra destroi"da e empenyorada (Llibre deis Feits, ed. SOLDEVILA, Les quatre grans cro­
niques, Barcelona, 1971, cap.ll, p. 7). Sobre todo ello, véase BISSON (1980). 
8. Como ha mostrado Bisson, existe una identidad inicial entre ambos impuestos, 
surgidos en el contexto de las asambleas de Paz y Tregua (BISSON, 1977, 1973 Y 1979: 
74-104; SOLDEVILA, 1964). Acerca de los posibles orígenes anteriores del monedatge, vé­
ase A. M. BALAGVER, Sobre els origens de l'ímpost del monedatge a Catalunya (segles 
Xl-XII), "Glaux", 7 (Ermanno A. Arslan Studia Dicata), Milano, 1991, pp. 791-802. 
9. Véase, entre otros, ORCASTEGVI (1983) y la bibliografía allí citada. Como la mo­
neda farera castellana, se pagaba para que el monarca no alterase el valor de la moneda 
jaquesa; el impuesto gravaba a quienes poseyesen bienes raíces valorados en más de 70 sj. 
y estaban exentos del mismo los ricoshombres, caballeros, infanzones y clérigos. 
10. Éste era el bovatge obtenido por derecho, pero el monarca podía lograr otros 
bovatges de forma graciosa: así lo hizo Pedro el Católico en 1209, para sufragar el ma­
trimonio de sus hermanas, yen 1211, en víspera de la campaña de Las Navas de Tolosa; 
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do en todo el territorio al comienzo de cada reinado No obstante,10. 
como veremos luego, las apreturas financieras de los últimos años del si­
glo XIII moverían al rey a vender el bovatge que tenía derecho a recibir 
en las tierras de la nobleza y en las ciudades y villas de realengo, con lo 
cual este impuesto, limitado ya exclusivamente a los territorios de la 
Iglesia, inició el camino hacia su probable extinción en los últimos años 
del Trescientos (SANCHEZ MARTÍNEZ, 1992: 362-364). 
>~ ::~ >~ 
Así pues, la herencia que recibió Jaime 1 fue un dominio gravemente 
erosionado y unos impuestos directos de carácter extraordinario experi­
mentados en el paso del siglo XII al siglo XIII. Uno de los principales 
objetivos perseguidos durante su turbulenta minoría fue el saneamiento 
del patrimonio, tarea en la que los Templarios ejercieron un importante 
papel: así, para desempeñar lo enajenado, se impusieron moderadas 
questie en los lugares pignorados y se ordenaron subsidios especiales 
(como el que pagaron las ciudades y villas de Aragón y Cataluña en 
1216), mientras el producto del bovatge catalán de 1217 y de los mone­
dajes aragoneses de 1218, 1221 Y1223 tuvieron probablemente el mismo 
destino (BISSON, 1980: 166-169). Estas acciones, acompañadas de una 
mejor atención hacia el patrimonio y de una cierta reorganización gene­
ral de la hacienda, permitieron, hacia 1220-1225, esto es, en vísperas de 
las grandes expediciones de conquista, la resolución de la primera crisis 
que conocieron las finanzas regias de la Corona de Aragón en el siglo 
XIII (BISSON, 1985: 33-34). 
Como he dicho más arriba, las finanzas y la fiscalidad catalano-ara­
gonesas en la época de Jaime 1 esperan todavía su historiador. Bisson, 
aun confesando 10 mucho que falta por estudiar al respecto, afirma que, 
hacia los años 1240-1260, el monarca aprovechó las conquistas para dar 
un nuevo impulso a las finanzas, mediante una más intensa supervisión 
de los ingresos y gastos ordinarios (BISSON, 1980: 190-191; y 1985: 40). 
Pero, ¿ qué sabemos de la estructura precisa y de la evolución del patri­
monio real en la nueva Corona surgida de las conquistas?; ¿qué sabe­
mos de la periodicidad y volumen de las questie, peite, pechas o reden­
ciones del servicio militar, que afloran en los primeros registros de 
Cancillería y otras fuentes de la época, y que obligaban a las comunida­
des afectadas al ordenamiento de tallas o colectas diferenciadas para pa­
y así lo volvería a pedir Jaime 1, generalmente con el pretexto de la guerra contra los 
musulmanes (SOLDEVILA, 1964: 577); véanse las tarifas del bovatge de 1277 en 
SOLDEVILA (1964: 573, n.l) y en LÓPEZ PIZCVETA (1993: 340-341). 
11. Véanse, como simple ejemplo, los subsidios aragoneses transcritos y comentados 
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garlas? ll, etc., etc. Creo que es una tarea relativamente urgente investi­
gar éstos y otros temas del reinado de Jaime I pues, cuando los registros 
específicamente fiscales de finales del siglo XIII permiten seguir con 
cierta continuidad la evolución de los ingresos del patrimonio y la mar­
cha general de las finanzas, se pueden observar ciertas prácticas rutina­
rias cuyo origen habría que buscar, sin duda, en el corazón del siglo 
XIII. 
Por lo que respecta a la fiscalidad extraordinaria, Jaime I obtuvo de 
los catalanes cuatro bovatges: el primero -de derecho- en 1217 y tres 
más, concedidos graciosamente: en 1228-1229, para la expedición de 
Mallorca; en 1233, para la conquista de Valencia; y en 1264, para la cam­
paña de Murcia 12. Aunque para esta época las fuentes son bastante esca­
sas, nos gustaría saber mucho más sobre estos -sin duda, importantes­
bovatges que financiaron las grandes conquistas del siglo XIII 13. 
Así pues, durante la segunda parte del reinado de Jaime I y después 
de un renovado interés por la contabilidad central de los dominios 
(BISSON, 1980: 191), es posible que la Corona se financiase en gran me­
dida con los ingresos patrimoniales. Con carácter extraordinario, el mo­
narca podía acudir a la inveterada práctica de solicitar préstamos mediante 
por CANELLAS (1983); o las peyte valencianas de 1255 publicadas por R. Chabás (según 
referencia de MARTíNEZ ALOY, 1930: 21). En cambio, conocemos muy bien la fiscalidad 
ejercida sobre los mudéjares valencianos en el s. XIII gracias al trabajo de BURNS (1975). 
La práctica de! repartimiento proporcional (per solidum et per libram) de las tallas co­
lectas está atestiguada en Barce!ona desde 1226 y, a finales de siglo, se generalizó el 
ma de la estimación de los bienes muebles e inmuebles con vistas a esa punción diferen­
ciada; véanse FONT Rrus (1982: 200-201) y TURULL (1992: 24-25). 
12. SOLDEVILA (1964: 579-580). Tampoco Mallorca se vió libre de peticiones de sub­
sidios extraordinarios: en 1269 y en 1275 fueron solicitadas ayudas para la proyectada 
expedición real a Oriente y el viaje de Jaime I a Lyon (CATEURA, 1992: 444). En general, 
los aspectos fiscales y financieros de Mallorca en esta época han sido estudiados por 
CATEURA (1981-82 y 1985). 
13. Por ejemplo, ¿cual fue su ámbito preciso de aplicación?, es decir, ¿fueron o no, 
en todos los casos, unos impuestos de carácter general, pagados tanto por los habitantes 
del realengo como por los sujetos a la jurisdicción de la Iglesia y de la nobleza?, ¿qué ta­
sas se utilizaron para su percepción?, ¿cual fue su rendimiento?; y, dado que se trata de 
un impuesto directo de carácter diferenciado, ¿qué instrumentos fiscales -estimas o simi­
lares- se emplearon para su tasación?, ¿cómo se recaudó y quiénes fueron los encargados 
de su gestión?, ¿cuáles fueron sus implicaciones económicas, sociales y políticas? Estas 
y otras preguntas deberían ser respondidas algún día, dada la extraordinaria importancia 
de estos bovatges: no sólo se 'trata de los únicos impuestos directos percibidos probable­
mente en todo e! territorio antes delfogatge de 1359, sino que, en el caso de los bovatges 
de gracia, son también los primeros impuestos concedidos al rey en Cortes, preludiando 
lo que sería, a partir del último tercio del s. XIII, el rasgo esencial de la fiscaJidad extra­
ordinaria catalano-aragonesa. Véanse algunas consideraciones sobre el bovatge percibi­
do al acceso de Pedro el Católico en BISSON (1979: 94-96; y 1984a: 1,134-140). 
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la consabida pignoración de porciones del dominio; a la fiscalidad directa 
en el seno del patrimonio (questie y similares); y, por fin, a la fiscalidad 
directa de carácter general, expresada en los grandes bovatges de con­
quista. Por lo que respecta a sus peculiaridades, por esta época, el siste­
ma fiscal catalano-aragonés parece reposar básicamente sobre los im­
puestos directos, tanto a escala de la fiscalidad ejercida en las tierras de 
realengo (questie, peite, pechas, redenciones) como de la fiscalidad extra­
ordinaria (bovatges y monedajes), mientras los impuestos indirectos 
(lezdas, peajes y afines) quedaban limitados a la estricta órbita de los in­
gresos del patrimonio. 
2. 	 Los comienzos de la expansión mediterránea y sus 
consecuencias: las nuevas iniciativas fiscales 
(c. 1280 - c. 1305) 
Derivada principalmente de la conquista de Sicilia, la gravísima crisis 
bélica que conoció la Corona en el paso del siglo XIII al XIV repercutió de 
manera decisiva en la búsqueda de nuevas modalidades de punción fiscal 14. 
Al principio de su reinado, Pedro el Grande ordenó el cobro del bo­
vatge que le correspondía por derecho en Cataluña pero, al parecer, ex­
tendiendo su ámbito de aplicación y aumentando sus tarifas, lo que oca­
sionó, entre otros motivos, la revuelta de la nobleza catalana. En 
Aragón, exigió la quinta del ganado, en extensión y volumen superiores 
a lo que era habitual en los días de Jaime I, motivando igualmente la 
protesta de Zaragoza (FALCÓN, 1984: 107-109). A juzgar por todo 
aquello a lo que renunciaría en 1283, es probable que el monarca hubie­
se procedido asimismo a la percepción de nuevas lezdas, peajes y gabe­
las. Sin embargo, tanto esta presunta ofensiva fiscal como otras acciones 
14. Recordemos someramente los principales acontecimientos que jalonaron los rei­
nados de Pedro el Grande (1276-1285), Alfonso el Franco (1285-1291) y los primeros 
años de Jaime n (1291-1305): tras la conquista de Sicilia (1282), los dos primeros monar­
cas - excomulgados y desposeídos de sus reinos - hubieron de hacer frente a la gigantes­
ca coalición franco-angevino-pontificia, defender el territorio de la invasión francesa, 
solventar la revuelta interna (especialmente, la Unión aragonesa) y atender a los conflic­
tos con Castilla. El tratado de Anagni (1295) puso fin momentaneamente al enfrenta­
miento mediterráneo: Sicilia fue devuelta al Pontífice, con lo que quedaba sin efecto el 
entredicho papal y, en consecuencia, concluía la guerra con Francia, mientras e! reino de. 
Mallorca retornaba a la dinastía privativa en la persona de Jaime n. Pero, la negativa sici­
liana a aceptar el acuerdo obligó al monarca catalan o-aragonés a defender los intereses 
del Pontífice frente a Federico de Sicilia, conflicto que concluiría con la paz de 
Caltabellotta (1302). Y, poco después, la concordia de Torrellas (1304) ponía fin al con­
tencioso de la Corona con Castilla por el reino de Murcia e incorporaba al dominio ca­
talano-aragonés todo el sur del País Valenciano. 
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de corte autoritario ensayadas al comienzo del reinado, y que provoca­
ron graves tensiones sociales en toda la Corona, serían contrarrestadas 
por los grupos privilegiados en 1283, aprovechando la posición extrema­
damente crítica de la monarquía tras la conquista de Sicilia 15. En efecto, 
en las importantes Cortes de Zaragoza, Valencia y Barcelona (finales de 
1283), sobre cuya trascendencia política y constitucional no parece nece­
sario volver a insistir 1\ se impusieron severos límites a las disponibilida­
des regias sobre los recursos fiscales. Así, en las Cortes de Zaragoza, 
donde fue confirmado el Privilegio General de Aragón, entre otras cues­
tiones de índole fiscal abordadas, se suprimió la quinta del ganado y se 
prohibió la instauración de nuevos peajes (GoNzALEZ ANTÓN, 1975: 
1,67-86); en las Cortes valencianas, quedaron abolidas las gabelas gene­
rales y el rey se comprometía a no establecer nuevas (MARTfNEZ ALOY, 
1930: 33-37); por fin, en las Cortes de Barcelona, se puso coto al cobro 
del bovatge, se suprimió la gabela de la sal y, como en Valencia, se pro­
metió no exigir nuevos impuestos indirectos, limitándose las lezdas y 
peajes patrimoniales a como se percibían en los veinte años anteriores 
(MARTíN, 1976: 220-235). La tradición historiográfica ha venido ponde­
rando la importancia de las asambleas de 1283, donde se manifiesta con 
claridad el proceso de transferencia a las Cortes de la iniciativa en la cre­
ación de nuevos impuestos; en efecto, veremos a continuación cómo las 
sisas percibidas en Cataluña en la última década del siglo no sólo fueron 
autorizadas por las Cortes sino que serían administradas por comisiones 
surgidas de su propio seno, con la expresa exclusión del rey y de sus ofi­
ciales 17. 
Las crecientes necesidades financieras durante el reinado de Alfonso 
el Franco, al compás del agravamiento de la situación internacional, tu­
vieron tres consecuencias principales. En primer lugar, se recurrió a la 
venta masiva de lugares, rentas y jurisdicciones del patrimonio; aunque 
la cuestión -como tantas otras de este reinado-- está por estudiar a fon­
do, parece que los años 80 del siglo XIII supusieron un hito importante 
15. El mejor estudio sobre los conflictos nobiliarios a finales del s. XIII sigue siendo 
el de GONZÁLEZ ANTÓN (1975). Pero siempre habremos de lamentar la no conclusión 
de la obra de F. Soldevila dedicada a Pedro el Grande, dado el especial interés de este au­
tor por los temas de carácter financiero. 
16. Véanse, entre otros, SOBREQUÉS (1980) y LALINDE (1980); y, por lo que respecta 
a las repercusiones internas de estas asambleas, los trabajos de MARTíN (1976 Y1983). 
17. En el s. XVII, el jurista Felip Vinyes afirmaba: ...porque no se halla que los condes 
de Barcelona ayan tenido en Cataluña imposiciones o sisas de propio patrimonio sino en 
quanto les fueron otorgadas en Cortes generales; y aludía expresamente a las Cortes de 
1283 (F. VINYES, Discurso en el qual se íustifica que los brafos iuntados en Cortes solos, 
sin el rey, no pueden proveer oficios del General ... , Barcelona, 1632, ff.2-3. Véase 
MARTfNEZ ALOY(1930: 34); y, para Aragón, LALINDE (1982: 423-446). 
en el proceso de lenta desmembración del patrimonio real: si los ingre­
sos ordinarios percibidos por el batlle general de Cataluña podían ci­
frarse, en 1286, en unos 173.000 s., descendieron a 130.000 s. sólo tres 
años después (1289) 18. Hasta tal punto fue grave la degradación del pa­
trimonio que, en las Cortes generales de Monzón (1289), el rey se com­
prometió a recuperar lo alienado, devolviendo a sus detentares las canti­
dades pagadas 19. 
El segundo camino fue la percepción de subsidios, bajo la forma de 
questie, peite y pechas, tanto a los lugares cristianos de realengo como a 
las comunidades judías y musulmanas, sin olvidar la exigencia del bo­
vatge reglamentario, pedido en 1286 con la excusa de la conquista de 
Menorca (SOLDEVILA, 1964: 581-583; KLÜPFFEL, 1930: 107-109). Fuera 
de algunas referencias dispersas, que sería necesario completar y siste­
matizar correctamente, conocemos muy poco sobre la penodicidad, vo­
lumen y rendimiento para la Corona de estos subsidios: he aquí otra 
cuestión pendiente de investigación sistemática 20. 
Ahora bien, esos recursos ordinarios (en tanto que limitados, salvo 
el bovatge, a las tierras de realengo) y un patrimonio fuertemente dete­
riorado no podían bastar a las acuciantes necesidades financieras de la 
Corona: se apeló así -y ésta fue la tercera vía- a la fiscalidad extraordi­
naria. Si bien parece que las Cortes de Valencia de 1286 no ofrecieron 
ninguna ayuda, la ciudad y otras villas del reino debieron conceder al­
gún subsidio, a cambio del cual Valencia quedó exenta de peita y del ser­
vicio de hueste y cabalgada (MARTÍNEZ ALOY, 1930: 62-65). Dos años 
después, tocó el turno a Cataluña: en 1288, sin mediar Cortes, se exten­
dió a todas las tierras de realengo y de la Iglesia, durante tres años, la sisa 
que ya se percibía en Barcelona; con toda la provisionalidad que se quie­
ra, creo que es la primera vez que tenemos documentado un impuesto 
18. Según los datos reunidos por SANMARTf (1978, vol.II). Sobre la alienación de 
parte de las rentas de los molinos de Barcelona, sensible en tanto que se trataba de uno 
de los ingresos patrimoniales más elevados de Cataluña, véase ORTI (1991: 102-105). Se 
enajenaron también villas como Cubelles o Caldes de Malavella así como, un poco más 
tarde, algunas de las rentas más lucrativas de Barcelona; ACA, Real Patrimonio, Batllia 
General, reg.534, H.lv.-15v. (período 1286-1300). 
19. Cf. GONZÁLEZ ANTÓN (1975: 1,252 y II,389-390). Como puede suponerse, el 
proyecto de restituir las compensaciones económicas recibidas por las enajenaciones pa­
trimoniales era absolutamente ilusorio, teniendo en cuenta las dificultades financieras del 
momentOj muchos de los violarios revocados por Jaime II para hacer cumplir lo pro­
metido en Monzón se volvieron a conceder al cabo de poco tiempo (ORTI, 1991: 104). 
20. Véanse algunos datos aislados en KLÜPFFEL (1930: 99-106; 122-124); sobre el al­
cance de las contribuciones aragonesas, FALCÓN (1984); acerca de los subsidios de las al­
jamas judías, NEUMAN (1942) Y ROMANO (1953); Ysobre el considerable volumen de las 
questie barcelonesas a finales de siglo, ORTf (1992: 413, n.87). 
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indirecto de carácter extraordinario en Cataluña 2~ Al año siguiente, en 
las Cortes de Monzón (1289), fue ordenada otra sisa trienal (¿ se anuló la 
anterior o fue una simple ampliación de la misma?), esta vez de carácter 
general -esto es, aplicable tanto en el realengo como en las tierras de la 
Iglesia y de la nobleza-, en Cataluña y en el reino de Mallorca 22. En 
1292, es decir, al concluir el subsidio de Monzón, las Cortes de 
Barcelona otorgaron otra sisa general, esta vez bienal, a percibir de nue­
vo en todo el Principado y en el reino mallorquín 23. Por lo que respecta 
a Aragón, las Cortes de Zaragoza de 1290 concedieron certum auxilium, 
a percIbir durante tres años 24. 
Así pues, entre 1288 y 1294, el Principado de Cataluña, probable­
mente Aragón y el reino de Mallorca estuvieron sometidos - ¿por pri­
mera vez? - a un impuesto indirecto, cuyas peculiaridades precisas (pro­
ductos afectados, tarifas, modo de gestión, etc.) ignoramos hasta el 
momento. Quizás no sea ocioso recordar que esa punción fiscal coinci­
dió, por lo menos en Barcelona, con la primera crisis de subsistencias 
importante que tenemos documentada (ORTí, 1992: 409-413; y, más en 
general, RIERA, 1991). 
Pero, a pesar de esa formidable movilización de recursos, otra vez las 
guerras pero, sobre todo, las cuantiosas deudas heredadas de sus antece­
sores continuaron planeando sobre las finanzas regias en la primera par­
te del reinado de Jaime II: a finales de 1299, el rey confesaba deber la as­
tronómica cifra de 300.000 1. (=6.000.000 s.) 25. Y aSÍ, en el tránsito del 
siglo XIII al siglo XlV, se produjo otra nueva oleada de subsidios extra­
ordinarios votados en Cortes. Las de Zaragoza de 1300 concedieron una 
ayuda sobre la sal durante dos años; su escaso rendimiento provocó, en­
21. Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona, Llibre vert, 1, ff.254v.-257v.; d. 
KLÜPl'l'EL (1930: 125-126). 
22. AHCB, Ubre Vert, 1, ff.100r.-102v.; d. TORRE (1923: 34-36), KLÜPFFEL 
123-126) y GONZÁLEZ ANTÓN (1975: 1,251). 
23. AHCB, Llibre vert, 1, ff.l08r.-109v. En todas estas ayudas aparece ya vigorosa­
mente expresado el carácter voluntario del subsidio (non ex debito set solum ex provi­
dencia et liberalitate), prestado exclusivamente para la defensa del territorio y que, en 
consecuencia, debería cesar si se estipulaba una tregua con los enemigos del rey. 
Mientras durasen las sisas administradas por conseruatores elegidos por la propia asam­
blea -el rey dejaría de exigir otro tipo de subsidios o questie; véase TORRE (1923: 34-40). 
24. Véase GONZÁLEZ ANTÓN (1975: 1,257-258 y II,397-400); según referencia de 
KLÜPl'l'EL (1930: 124,n.186) se trataba también de una sisa. La ayuda se prestaba igual­
mente non ex debito nec ad mandatum nostrum set solum ex mera liberalitate et sua pro­
pia voluntate; por su proximidad cronológica, quizás debería entenderse este subsidio 
como complementario al concedido por Cataluña en las Cortes de Monzón. 
25. La insolvencia de las finanzas regias, junto a la frágil coyuntura del comercio me­
diterráneo en los años finales del Doscientos, ocasionaron la quiebra de Berenguer de 
Finestres y de otros banqueros barceloneses, en quienes la monarquía había empezado a 
apoyarse por esta época; d. BENSCH (1989). 
tre otras causas, un nuevo rebrote de la Unión - no se olvide que el pro­
ducto del subsidio serviría para pagar los atras'os en el pago de las caba­
llerías de honor - y la concesión de una nueva ayuda en 1301 (Cortes de 
Zaragoza) a percibir mediante un impuesto directo 26. Por lo que respec­
ta a Cataluña, reconociendo el rey la magnitud de las deudas que gravi­
taban sobre las finanzas, permitió en las Cortes de Barcelona (1300) el 
rescate del bovatge por parte de la nobleza y del realengo por la suma de 
200.0001., para cuyo pago se autorizaba el establecimiento de una colec­
ta durante cinco años, es decir, hasta 1305 27. Por fin, las Cortes de 
Valencia (1302) otorgaron una ayuda que, al no ascender a la suma pre­
vista, fue renegociada en 1304: se pagarían al rey 150.000 s. anuales du­
rante cuatro años, cantidad que se obtendría a través de un impuesto di­
recto (caberatge) 28. 
y.~ ),t. ::... 
Si en la Corona asistimos al progresivo desguace de las rentas patri­
moniales, algo muy diferente se observa en el reino de Mallorca, una vez 
devuelto -tras el breve período comprendido entre 1285-1298- a Jaime 
de Mallorca. Cateura (1982b: 82) habla de los avances incontenibles 
de la dinastía en material patrimonial hasta mediados del siglo XIV: 
aprovechando, en ocasiones, las dificultades de la nobleza, Jaime II 
(1276-1285 Y 1298-1311) Y su sucesor Sancho (1311-1324) se emplearon 
a fondo en una política tendente a la ampliación del realengo mediante 
compras, embargos, confiscaciones o a través de favorables pariatges. 
Esta política debe ligarse con la general potenciación de los recursos 
económicos de los territorios de la casa mallorquina, tanto en 
Rosellón/Cerdaña como en las Baleares: estímulos al sector primario, 
creación de un sistema monetario rropio y posterior acuñación de una 
moneda áurea, reforma del arance balear y fomento de una manufac­
tura pañera de calidad (RIERA, 1977). Naturalmente, la puesta en 
práctica de esa costosa política exigió importantes recursos financie­
ros: además de la introducción del impuesto del morabatí, coetánea a 
26. El subsidio consistía en el pago de 10 d. por cada habitante de más de siete años; 
d. GONZÁLEZ ANTÓN (1975: 1,288-310; y 1977: 579-584). 
27. AHCB, Llibre vert, 1, ff.120r.-122v. Así comenzaba la liquidación del bovatge: 
como ya he dicho, a partir de 1300 sólo se en lugares de jurisdicción eclesiásti­
ca. Ese mismo año, Barcelona rescataba la questia por una suma próxima a los 280.000 S.; 
d. ORTt(1992: 413,n.87). 
28. Cf. MARTÍNEZ ALOY (1930: 79-82), En los primeros registros de albarans de! 
Maestro Racional conservados (por ejemplo, ACA, RP, MR, reg.622) abundan las liqui­
daciones de deudas sobre la cullita de Cataluña, e! subsidio de la sal aragonés y e! ca­
be(atge valenciano. 
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la creación de la moneda mallorquina, y de la -al cabo, fracasada- re­
forma del arancel, en 1300 se estableció una sisa por nueve años, prorro­
gada en 1309, que gravaba el cereal, el vino y la carne 29. 
Así pues, en los primeros años del Trescientos se cierra una etapa 
importante en el ámbito de la fiscalidad regia: mientras, con la excepción 
mallorquina, se asistió a una nueva fase de erosión de los ingresos patri­
moniales, particularmente intensa en Cataluña, las presiones financieras 
para hacer frente a la crítica situación internacional motivaron las rrime­
ras peticiones masivas de subsidios en Cortes, según las reglas de pacto 
de 1283. Con una sincronía significativa, los cuatro territorios estuvie­
ron sometidos a una probablemente intensa punción fiscal entre 1288 y 
1305: mientras en el período 1288-1293 se optó por el impuesto indirec­
to (las sisas de Cataluña, Mallorca y Aragón), en la etapa 1300-1305 pa­
rece predominar el impuesto directo (collecta catalana, cabefatge valen­
ciano y subsidios aragoneses de 1300 y 1301), con la excepción 
mallorquina de 1300-1309. Sea dicho esto con toda cautela, a la espera 
de que los aspectos fiscales y financieros de estos años sean estudiados 
con la profundidad que se merecen y podamos llegar a conocer, entre 
otras cuestiones, las causas -en absoluto inocentes- que rigieron la op­
ción entre uno u otro tipo de impuesto en cada momento. 
3. 	 Los «pacíficos» años centrales del reinado de Jaime 11: ¿Un 
paréntesis en la fiscalidad extraordinaria? (c. 1305 - c. 1320) 
Los signos de interrogación que encierran parte del título del epí­
grafe sirven para expresar la prudencia con que se ha de abordar una 
etapa tan poco conocida desde el punto de vista de la fiscalidad y, por 
tanto, la provisionalidad de todo diagnóstico previo. En cualquier caso, 
en franco contraste con el período anterior y especialmente con los años 
que vendrán, no he logrado documentar ninguna concesión -general o 
parcial- de subsidios en Cortes, asambleas dedicadas, en cambio, a una 
intensa actividad legislativa (GoNzALEZ ANTÓN, 1977). Naturalmente, 
ello parece estar en relación directa con la relativa mej ora de la situación 
peninsular y mediterránea en los dos primeros decenios del siglo XIV: 
la única expedición militar de envergadura fue el intento de ocupación 
de Almería (1309), cuya financiación está por estudiar. La gran movili­
zación de recursos con destino a la conquista de Cerdeña en 1323-1324 
pondría fin bruscamente a esa relativa tregua fiscal. Digo relativa, por­
que el hecho de que no hubiese, al parecer, un impuesto votado en 
29. Para el marco general, véase RIERA (1986); sobre el morabatí, vid. SASTRE (1989) 
Y la bibliografía allá citada; y, acerca de las sisas de principios de siglo, LÓPEZ BONET 
(1986b: 23-26). 
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asambleas no excluye las frecuentísimas peticiones de subsidios a las co­
munidades cristianas (via questie o peite), judías (BERTRÁN, 1992) Y mu­
sulmanas, así como a los eclesiásticos de la Corona. Una simple ojeada a 
los registros de la serie Subsidíorum del Archivo de la Corona de 
Aragón -cuya investigación sistemática estoy a punto de concluir- per­
mite observar la cadencia prácticamente anual de dichas peticiones entre 
1305 y 1320 por los más variados motivos: campaña de Almería, matrimo­
nio del rey o de las infantas, compra del condado de Urgell... o, simple­
mente, mediante la invocación de «causas urgentes». Lamentablemente, la 
casi general carencia de documentación municipal seriada para esta época 
impide observar, a escala local, las repercusiones y la incidencia precisa de 
, estas constantes punciones fiscales. 
En el marco de afirmación del poder regio y de mejora de la ordena­
ción política de los territorios de la Corona, rasgos característicos del 
reinado de Jaime II, el monarca mostró una atención muy especial hacia 
el control de las rentas e ingresos del patrimonio 30. Quizás sea el mo­
mento apropiado para ocuparnos con brevedad de esta cuestión, relati­
vamente más estudiada, en el contexto general de la Corona de Aragón, 
que el ámbito estricto de la fiscalidad ordinaria y extraordinaria. 
Correspondiente al año 1315 disponemos de unos inventarios, que 
sería necesario estudiar a fondo, donde se evalúan los ingresos del patri­
monio real en Aragón, Cataluña y Valencia (P. de BOFARULL, 1856; M. 
de BOFARULL, 1871). Aunque los datos contenidos no son todo lo deta­
llados y precisos que desearíamos, el análisis de dichos inventarios per­
mitiría, por lo menos, cartografiar la extensión del patrimonio en los tres 
territorios, calcular lo que podían recibir los bailes generales a principios 
del siglo XIV y, sobre todo, observar tanto la magnitud de las alienacio­
nes que desmembraban el dominio real como el peso de las asignacio­
nes que absorbían la casi totalidad de las rentas. Pero existen matices 
significativos al respecto: mientras el pago de caballerías de honor y 
otras asignaciones a miembros de la nobleza consumían prácticamente 
todos los ingresos del patrimonio en Aragón y Cataluña, ello sucedía 
en mucha menor medida en el relativamente nuevo reino de Valencia, 
donde los batlles generales podían ingresar una cantidad respetable 
tras descontar las enajenaciones y las rentas asignadas 31. Por lo que 
30. Así sucedió, por lo menos, en el ámbito de las rentas reales cedidas en feudo (so­
bre todo, las castlanies), cuyo control se convirtió en la principal preocupación fiscal de 
Jaime II (SABATÉ, 1993: 226-233). No debe olvidarse que, en el paso del s. XIII al s. 
XIV, culminó también la reorganización administrativa de las finanzas reales (Maestro 
Racional, Tesorero, bailes generales, etc.), emprendida por Pedro el Grande al regreso de 
Sicilia (MONTAGUT, 1987: 57-177; GUIl,LERÉ, 1993a). 
31. Un cálculo superficial e imperfecto -en el caso de Aragón, no se especifica el va­
lor de muchos ingresos o éstos se percibían en especie permite evaluar en un mínimo 
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respecta al reino de Mallorca, en los años del rey Sancho (1311-1324), la 
monarquía recaudaba en las Baleares entre 400.000 y 440.000 s. de mo­
neda mallorquina, de los que el Procurador Real podía retener, tras los 
gastos de administración y defensa, unos 200.000 s. (SASTRE, 1986: 57; 
CATEURA, 1992: 446-447); se puede observar también el peso menor de 
las enajenaciones y asignaciones en un territorio donde, como ya he 
apuntado, la política de la monarquía consistió precisamente en el afian­
zamiento progresivo del realengo. A esos ingresos deberíamos añadir los 
procedentes de los dominios continentales de la Corona mallorquina: 
aunque para una época un tanto posterior, las ingresos de la Procuración 
del Rosellón y Cerdaña en 1345-1346 podían ascender a unos 300.000 
sb. Queda patente, así, el interés del monarca, y no sólo de la burguesía 
barcelonesa, en la incorporación a la Corona del reino de Mallorca 
(GUILLERE, 1984). 
Aunque se trata de una cuestión que requeriría un tratamiento más 
reposado y sobre la que aún faltan muchos estudios concretos, podría­
mos decir, simplificando mucho y pasando por encima de las numerosas 
variantes locales, que los ingresos del patrimonio real se dividen en cin­
co grandes categorías: 
a) 	 Impuestos indirectos sobre las transacciones 

y la circulación de bienes. 

Aquí se incluye todo el abigarrado conjunto de lezdas, mesuratges, 
pesos, peajes, etc., según los variopintos nombres que reciben en cada 
lugar. Cuando es posible medir su incidencia relativa, cosa que no siem­
pre sucede, se observa el lugar destacado que ocupan estos ingresos den-
de 465.000 sb. (12 dj.=14,5 db.) las rentas de Aragón; en unos 301.500 sb. las de 
Cataluña; y en 464.700 sr. las de Valencia, cl27,5% de las cuales procedían de los terri­
torios situados más allá de! Júcar, donde las numerosas comunidades musulmanas so­
portaban una fiscalidad intensísima (GUINOT, 1992b y la bibliografía allí citada). Ahora 
bien, mientras en 1314, e! baile general de Aragón ingresaba realmente sólo 18.851 sb. 
(ACA, RP,MR, reg.1688, f.129r.) ye! de Cataluña unos 16.000 sb. (según e! inventario 
de referencia), las batllies valencianas podían procurar unos ingresos netos de 172.988 
sr., también según el inventario de 1315. La importancia de las rentas del patrimonio va­
lenciano en e! s.XV puede observarse en los trabajos de KÜCHLER (1984: 45-141) y 
GUINOT (1992a).
Sobre la situación de! patrimonio aragonés, quizás sea oportuno recordar la respuesta 
de! baile general de! reino a Alfonso e! Benigno en 1331, cuando éste le solicitaba dinero: 
...por los libros ... del oficio que son en poder del Maestro Racional de la cort vuestra se pue­
de ver e trabar que todo vuestro regno de Aragón de poco [tiempo?] acá es feyto baylías 
particulares et que rendas algunas vuestras no vienen a mi mano... (SANCHEZ MARTfNEZ, 
1994). Acerca de las rentas recibidas por el merino de Zaragoza en la primera mitad del si­
glo XIV, véanse M. de BOFARULL (1889) y ORCASTEGUI-SARASA (1977 y 1980). 
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tro del conjunto de las rentas reales: así ocurre, por ejemplo, con las ren­
tas portuarias mallorquinas, con los llamados ingresos de tipo comercial 
en Valencia, con la lezda de Cotlliure en el Rosellón y, en general, con 
las lleudes y mesuratges de Cataluña (SASTRE, 1986: 33; GUINOT, 1992a: 
589; GUILLERÉ, 1984: 362-367; SÁNCHEZ MARTfNEZ, 1993b: 409-411). 
b) 	 Impuestos directos. 
En este apartado debe destacarse el peso del diezmo en los nuevos 
territorios de Mallorca y Valencia frente a su escasísima incidencia -di­
cho sea esto con la mayor prudencia al tratarse de otra de las cuestiones 
que requerirían un detallado estudio- en Aragón y Cataluña, donde, a 
las alturas del siglo XIV, el rey sólo era destinatario del diezmo o de par­
te del mismo en contadísimos lugares 32. Vienen a continuación las cenas, 
trasunto del viejo derecho de albergue, ya monetizadas en el siglo XIV 
(SCHWENK, 1975 y MIQUEL, 1993) y, sobre todo, las questie, peite y pe
chas, semejantes a la taille francesa o al tallage inglés. Ahora bien, gene­
ralmente fijadas -las questie catalanas y las peite valencianas lo fueron en 
1327-, exentas las grandes ciudades de la Corona y posteriormente alie­
nadas, su impacto en las finanzas ordinarias no debía ser demasiado im­
portante ya a mediados del siglo XIV Por fin, debemos incluir aquÍ los 
viejos impuestos extraordinarios que habían pasado al patrimonio real: 
el monedaje aragonés o los morabatins valencianos y mallorquines; y el 
bovatge catalán de derecho que, en realidad, sólo se percibió dos veces 
en el siglo XIV: en 1327 y 1336, con ocasión del acceso al trono de 
Alfonso el Benigno y Pedro el Ceremonioso; y, como apuntábamos más 
arriba, sólo en las tierras de la Iglesia. 
c) 	 Ingresos procedentes de bienes de propiedad real 
Se trata de todo el conjunto de rentas percibidas sobre parcelas de 
tierra, inmuebles urbanos, puestos de carnicería o pescadería, hornos, 
molinos, pastos, dehesas, minas, etc. ocasiones, algunos de estos de­
rechos podían ser arrendados y procuraban saneados ingresos (por 
ejemplo, las minas del Conflent; GUILLERÉ, 1984: 367) pero, general­
32. Por lo que respecta a Valencia, recordemos que, en 1241, e! obispo donó al rey la 
tercera parte del diezmo de las tierras de realengo; desde entonces, e! terf del delme fue 
una de las rentas más importantes de las batllies valencianas (BURNS, 1982: 1,321-359; 
GUINOT, 1992a: 627; MIRA, 1993a). En Mallorca, después de diversos antecedentes, el 
pariatge de 1315 reguló e! reparto del diezmo entre el rey y e! obispo (LÓPEZ BONET, 
1983 y 1986a: 8-14). Sobre e! diezmo como principal renta castlana en Cataluña, vid. 
SABATÉ (1993: 191-194). 
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mente establecidos en enfiteusis, sólo generaban unos modestos censos 
que ararecían reunidos en un conjunto misceláneo denominado censal o 
censa menut. Sin embargo, no deberían olvidarse los derechos de entra­
da y los laudemios inherentes al contrato enfitéutico, en ocasiones, cier­
tamente importantes. 
d) Derechos de justicia e ingresos de carácter administrativo 
Se incluyen aquí los esdeveniments de las bailías locales, las multas o 
caloñas, composiciones, etc., así como los derechos procedentes de las 
escribanías públicas, corredurías, carcelerías, crides, etc.; generalmente 
establecidos éstos últimos en enfiteusis, ingresaban en las modestas filas 
del censal menut. Este conjunto de entradas, por su notable compleji­
dad, sería merecedor también de una investigación cuidadosa para ob­
servar, al cabo, su relevancia entre los ingresos ordinarios. 
e) Las minorías religiosas 
No es preciso insistir en el hecho de que tanto las comunidades mu­
sulmanas como las judías eran coffre e tresor del senyor rey y que, en 
consecuencia, generaban unos ingresos que entraban dentro de la cate­
goría patrimonial. Al margen de otras entradas secundarias, las comuni­
dades musulmanas y judías pagaban unas contribuciones ordinarias, fi­
jas y de carácter anual (trahuts o pechas de judíos y musulmanes), que, 
en ocasiones, podían ser importantes en el marco de los ingresos patri­
moniales. No obstante, la principal contribución judía a las finanzas re­
gias hemos de buscarla en el capítulo de los cuantiosos subsidios extra­
ordinarios exigidos casi anualmente; a ellos me referiré un poco más 
adelante. 
Apenas parece necesario subrayar que, en los umbrales del siglo XlV, 
Corona difícilmente podía subsistir con los ingresos procedentes del 
patrimonio real (GUILLERÉ, 1982 Y 1993a). A pesar de todo, convendría 
no minusvalorar su importancia: como he dicho en otro lugar (SANCHEZ 
MART1NEZ, 1992: 356-357), con su producto se pagaba gran parte de la 
administración local y otras partidas importantes pero, sobre todo, se pa­
gaba la fidelidad de los grandes, pues no debe olvidarse el papel esencial 
del monarca como instancia redistribuidora de la renta extraída de sus te­
rritorios: como recuerda oportunamente GUINOT (1992a: 633), no es 
que la monarquía fuese «débil» en su política patrimonial sino que su pa­
pel en la jerarquía feudal era precisamente el de suministrar y repartir 
rentas a la nobleza. Por ello, sería muy revelador saber, en cada momen­
to, la identidad de los beneficiarios de las alienaciones y asignaciones del 
patrimonio, así como la causas precisas de esa transferencia de rentas. 
LA EVOLUCIÓN DE LA FISCAL/DAD REGIA EN LOS PAÍSES... 
4. 	 La conquista de Cerdeña y sus repercusiones inmediatas: 
guerra, presión fiscal y crisis de subsistencias 
(c. 1321 - 1336) 
Una nueva etapa en la historia de:: la fiscalidad se abrió al principio de 
la tercera década del siglo XlV, con ocasión de los preparativos para la 
conquista de Cerdeña, enfeudada por el papa a Jaime II en 1297 como 
una consecuencia del tratado de Anagni. Realizada la expedición en 
1323-1324, ello no supuso la sumisión completa de la isla: el endémico 
estado de revuelta de Cerdeña y las guerras con Génova (su secuela más 
directa y onerosa) jalonarían todo el siglo; como bien dice M. 
Tangheroni, Cerdeña fue un pozo sin fondo donde la Corona lanzó 
hombres y dinero a lo largo del Trescientos, para acabar finalmente casi 
aislada en su tenacidad por mantener un dominio que parecía gravitar 
sobre la propia burguesía mercantil más que favorecer sus intereses 
(TANGHERONI, 1988: 37). 
La movilización de recursos para la conquista fue ciertamente espec­
tacular 33: se obtuvieron décimas pontificias y otros subsidios eclesiásti­
cos y se hicieron peticiones masivas a las comunidades judías, musulma­
nas y, naturalmente, a las ciudades y villas de realengo. Sin olvidar la vía 
más fácil, inmediata y tentadora: la enajenación de bienes patrimoniales; 
la conquista de Cerdeña supuso otra fase destacada en el proceso de des­
mantelamiento del patrimonio 3\ Pero, aunque esté por evaluar con exac­
titud la suma ingresada por este concepto, la porción más importante de 
recursos vino de las peticiones directas de subsidios a las minorías reli­
giosas y a los núcleos de realengo, especialmente, a las grandes ciudades 
de la Corona. Lo que debe destacarse desde el punto de vista del sistema 
fiscal -por lo menos, en los casos de Cataluña y Valencia- es que, para 
percibir las respetables cantidades ofrecidas, el rey permitía el estableci­
miento de impuestos indirectos (imposicions) en cada uno de los munici­
pios afectados 35. Los subsidios pedidos para la conquista de Cerdeña re­
presentaron, por tanto, un momento importante en la paulatina 
33. A pesar del trabajo de ARRIBAS (1952), falta todavía mucho por investigar sobre 
la financiación de la empresa. 
34. He calculado muy por encima que, sólo en Cataluña, se obtuvieron por lo menos 
663.000 sb. mediante ventas de lugares, rentas y jurisdicciones (SÁNCHEZ MARTíNEZ, 
1992: 360). Fue a partir de estos años cuando se empezaron a alienar a gran escala los 
censos que el rey percibía de tierras y solares, con lo que la Corona comenzó a perder la 
propiedad sobre gran parte del suelo urbano. 
35. Así sucedió por lo que respecta a los 300.000 sb. de Barcelona; los 70.000 sb. de 
Tortosa; los 100.000 sj. de Lérida; y los 350.000 sr. de Valencia y su territorio; por la 
misma fecha, se establecieron ímposicions también en el sur del reino valenciano; d. 
ARAGÓ-COSTA (1971: 43); ACA, Cancillería, reg.341, ff.77r.-81v.; GONZÁLEZ Coso 
(1990); CABANES (1990: 114-117); HINOJOSA-BARRIO (1992: 536-541). 
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generalización de los impuestos indirectos a escala municipal: recogien­
do una tradición anterior (las poco conocidas sisas de finales del siglo 
XIII y las episódicas concesiones de imposicions para un fin concreto en 
los primeros años del siglo XIV), a partir de 1323-1324, las considera­
bles ayudas ofrecidas por algunas de las ciudades exentas de questie fue­
ron obtenidas por medio de tasas indirectas. Pero, al parecer, todo ello 
no bastó: en las Cortes de Barcelona (1323), el brazo real del Principado 
concedió, además, un impuesto directo 36. Así pues, con toda la provisio­
nalidad que se quiera, la conquista de Cerdeña supuso, desde el punto 
de vista del sistema fiscal, un momento crucial: por un lado, gradual ex­
tensión del impuesto indirecto; y, por otro, el intento -por última vez en 
la primera mitad del siglo XIV- de lograr un impuesto directo votado en 
Cortes; a partir de ahora, y hasta el final del período aquí considerado, 
la fiscalidad real de carácter extraordinario reposará exclusivamente so­
bre las imposicions. 
Por lo que respecta a Mallorca, el reino contribuyó a la empresa sarda 
con 25.000 1. y 20 galeras, aunque más tarde se evaluó en 200.000 1. la co­
laboración global mallorquina; afirma Cateura que el posible endeuda­
miento municipal hizo que estos años supusiesen un verdadero punto de 
inflexión en las finanzas reales y municipales mallorquinas (CATEURA, 
1992: 450). 
:~ ".. 'r 
Como he apuntado de pasada, una de las herencias más graves de la 
conquista de Cerdeña fue el enfrentamiento con Génova, cuyo primer 
conflicto armado sucedió entre 1330 y 1336, en los años de Alfonso el 
Benigno. El rey tenía, además, su propio proyecto: la ilusoria conquista 
del reino de Almería, en un intento por revivir la empresa de su padre 
Jaime II, sellada con el fracaso; en nombre de este proyecto, el Benigno 
intensificó la presión fiscal sobre toda la Corona 37. 
En efecto, hay motivos para pensar que los años de Alfonso no fue­
ron especialmente «benignos» para las comunidades judías y las ciuda­
des de realengo, sometidas a continuas cada vez más elevadas- peti­
ciones de subsidios, especialmente, para sufragar la coronación, el 
36. Se trató de un servicium bienal percibido mediante un impuesto directo de cuota 
y moderadamente diferenciado (AHCB, Llibre vermell, 1, ff.16v.-21v.). A pesar de la 
complejísima organización puesta a punto para recaudar este subsidio, sus resultados 
fueron bastante desalentadores para la Corona. 
37. La opción Génova/Granada gobierna casi todo el reinado y plantea interesantes 
cuestiones en torno a la vinculación respectiva de Mallorca, Barcelona o Valencia con ca­
da uno de esos conflictos (SANCHEZ MAKI1NEZ, 1974; MUTGE, 1965). 
matrimonio real y las guerras contra Génova y Granada, objetivo co­
mún después de que, en 1333, tuviese lugar la alianza entre el sultanato 
nazarí y la ciudad ligur. Y ello, además, sobre el telón de fondo de la 
grave crisis de subsistencias que, si bien no fue sólo catalana ni se cir­
cunscribió a ese año, es simbolizada en Cataluña por 1333, el llamado 
«mal any primer» (véase la bibliografía recogida por ORTÍ, 1992: 415­
416, n.100). 
Por lo que respecta a Cataluña, a pesar de los intentos por aumentar 
la presión, via questie, sobre las ciudades y villas no exentas de este tri­
el resultado no fue especialmente brillante para la Corona la. Por el 
contrario, fueron muy cuantiosos los subsidios ofrecidos por las princi­
pales ciudades del Principado, ya claramente percibidos mediante impo­
sicions J9. Además, en las Cortes de Montblanc (1333), el brazo real votó 
un subsidio bienal para la guerra granadino-genovesa, percibido a través 
de una compleja forma de exacción que no parece necesario describir 
aquí: lo más importante para nuestro objetivo es que, gracias a la docu­
mentación conservada sobre esa asamblea, disponemos, por primera vez 
en el siglo XIV, de las tarifas de un impuesto indirecto aplicable a gran 
parte del Principado (SANCHEZ MARTÍNEZ, 1992: 369). 
No menos intensa fue la presión fiscal sobre Valencia: las Cortes de 
1329 ofrecieron al rey la considerable suma de 112.5001., con el pretexto 
de la cruzada contra Granada, a percibir durante años mediante una 
imposició general a todo el reino. Si, en principio, sólo afectaba -como 
era habitual- al cereal, a la carne y al vino, en 1332 fue notablemente 
ampliada la gama de productos sometidos a detracción 40. 
Si bien disponemos de menos información sobre el caso aragonés, 
38. Véase el débil rendimiento de esos subsidios en SANCHEZ MARTÍNEZ (1977). 
Otra cosa sería observar la incidencia a escala local de estas questie que, sin duda, debie­
ron pesar muy duramente sobre gran parte del territorio en estos años difíciles. Por 
ejemplo, una simple ojeada a los Libros de Clavería de Cervera, pertenecientes a los años 
1334, 1337 Y 1338 (Arxiu Historie Comarcal de Cervera), permite advertir los tremen­
dos esfuerzos de la universitat para hacer frente al pago de las questie. 
39. Véanse, por ejemplo, los casos de Barcelona, Gerona, Tortosa o Cervera en 
BROUSSOLLE (1955: 17-31), GUILLERÉ (1993b: 252-255), MUTGE (1990) Y TURULL 
(1990: 438-440). 
40. MARTtNEZ ALOY (1930: 104-116); SANCHEZ MARTíNEZ (1981); MUÑoz (1987: 
43-47). La vigencia de la imposició sexenal coincidió de pleno con la crisis de subsisten­
cias valenciana (RUBIO, 1982 Y1987); A. Mercer, desde Valencia, le comunicaba al rey en 
1333 la situación de perplexitat, dolor e angoxa que atravesaba la ciudad y el reino, con­
fesándole hasta qué punto la imposició era a totes gens molt odiosa (ACA, C, Cartas 
Reales Alfonso lII, n"3360). Por las mismas fechas, los jurados de Morella escribían al 
rey que: ...atenens... la gran pobrea que per grans peytes reals, per moltes messions vehi­
nals, per fort e estretes anyades, per gran carestía, per molt eximent de pecúnia per les di­
tes imposicions, lo dit loch e son terme [se'n tornen a?] gran despoblament (ACA, C, 
Cr.A.III, n(2301). 
411 
412 
MANUEL SANCHEZ MARTÍNEZ LA EVOLUCIÓN DE LA FISCAL/DAD REGIA EN LOS PAÍSES... 
hay datos para pensar que el reino también experimentó duramente los 
efectos de la escalada fiscal de estos años: así se deduce, por lo menos, de 
lo que sabemos de las comunidades de Daroca, Teruel y Calatayud que, 
en 1331 y 1333, pagaron al rey unas cantidades realmente impresionan­
tes en relación a otros subsidios obtenidos por el monarca en la misma 
época 41. 
La impresión de un incremento de las exigencias fiscales en los años 
30 viene finalmente corroborada cuando se contempla la secuencia y el 
volumen de los elevados subsidios pedidos a las comunidades judías 
(SANCHEZ MARTÍNEZ, 1982); comparando esos datos con otros obteni­
dos a escala local -por ejemplo, Gerona (GUILLERE, 1993b: 272-282)­
se pueden detectar algunos signos de la profunda crisis de las aljamas an­
tes de la Peste Negra: así, al acabar la década de los años 40, es posible 
que las comunidades judías ya no fuesen la importante fuente de recur­
sos para la Corona que habían sido hasta entonces. 
Parece evidente que, de cara a articular mejor los datos fiscales con la 
crítica coyuntura de los primeros años treinta, este breve período tam­
bién está reclamando con urgencia un estudio profundo. De todas for­
mas, no es menos cierto que, a pesar de la presunta gravedad de las cri­
sis, las potentes comunidades aragonesas, las aljamas de judíos y todo el 
reino de Valencia fueron capaces de pagar las elevadas cantidades que los 
albarans de Maestre Racional registraron como efectivamente recauda­
das. 
5. 	 La guerra del Estrecho y los inicios del reintegracionismo 
mediterráneo: la generalización definitiva de las «imposicions~ 
(1336 - 1350) 
Aunque concluida una paz con Génova en 1336, el comienzo del rei­
nado de Pedro el Ceremonioso significó igualmente el inicio de un perío­
do en que los conflictos bélicos no conocerían tregua: la participación de 
la Corona en el último acto de la guerra del Estrecho de Gibraltar enlaza­
ría, sin solución de continuidad, con la ocupación de Mallorca; después, 
vendrían nuevas revueltas en Cerdeña, la costosa guerra contra Génova 
en los años centrales del siglo y, por fin, la durísima guerra contra 
Castilla. En consonacia con ello, se aceleró el ritmo de las peticiones de 
ayudas extraordinarias, produciéndose el encabalgamiento de un subsi­
dio con el siguiente, en contraste con el carácter relativamente esporádico 
41. Algunos lugares aragoneses tuvieron serias dificultades para hacer frente a las de­
mandas: Torla, el valle de Broto, Bolea y la propia comunidad de Daroca; cf. SÁNCHEZ 
MARTINEZ (1994) Y QUfLEZ (1980). 
de las concesiones anteriores y como claro preludio a lo que sería nor­
mal después de 1350. Esta sucesión casi ininterrumpida de punciones 
fiscales sólo cesó entre 1347 y 1350, es decir, durante los años que en­
marcan la Peste Negra y los conflictos de las Uniones aragonesa y valen­
ciana 42. 
En la secuencia comprendida entre 1337 y 1347 voy a considerar 
conjuntamente los casos de Cataluña y Valencia, que me parecen perfec­
tamente paralelos. Así, mientras en 1337-1338 la ciudad de Valencia 
ofreció 100.000 s., 13 galeras y otros 100.000 s. el resto de las villas reales 
para la guerra contra los mariníes, en el Parlamento de Barcelona (1338), 
los núcleos de realengo otorgaron para el mismo fin una ayuda muy si­
milar a la concedida en Montblanc cuatro años antes (MARTÍNEZ ALOY, 
1930: 126-128; SANCHEZ-GASSIOT, 1991: 224). Poco después, en 1340, 
un Parlamento valenciano ofreció una almoina (percibida por medio de 
imposicions) para el conflicto del Estrecho, perfectamente homologable a 
la caritat que ofertó el brazo real catalán en las Cortes de Barcelona de 
aquel mismo año. Pero, antes de que concluyese el período de vigencia 
de aquellas dos imposicions generales a todos los lugares de realengo, un 
nuevo Parlamento barcelonés aumentó la ayuda del brazo real a 50.000 
1. y destinó su producto a la empresa de anexión de Mallorca, lo mismo 
que hicieron las Cortes valencianas de 1342-1343, cuando aplicaron la 
almoina a la campaña mallorquina. Después, otro Parlamento de 
Barcelona (1344) amplió el subsidio a 70.000 s. para mantener la guerra 
del Rosellón (SANCHEZ-GASSIOT, 1991; MARTÍNEZ ALOY, 1930: 128­
137; DUALDE, 1950; MUÑoz, 1987: 47-52). 
Así pues, la financiación de la guerra contra Jaime III de Mallorca no 
sólo motivó -¿hace falta decirlo?- una nueva amputación de rentas del 
dominio real, en ese camino ya imparable hacia la cuasi liquidación del pa­
trimonio que alcanzaría su punto culminante a finales del siglo XIV 4\ 
sino el encadenamiento de un subsidio con otro y, sobre todo, el afian­
zamiento de los impuestos indirectos como forma normal de hacer 
frente a las crecientes exigencias de la monarquía. En este sentido, pare­
42. Efectivamente, las Cortes de Barcelona de 1347 no otorgaron ningún subsidio y 
la represión de la grave revuelta sarda de ese año fue parcialmente sufragada mediante e! 
expediente habitual de la enajenación de bienes patrimoniales y la venta de! bovatge al 
arzobispo de Tarragona (SÁNCHEZ MARTfNEZ, 1990 y MORELL6, 1994). Está por estu­
diar detalladamente el impacto preciso de la Peste sobre la fiscalidad y las finanzas cata­
lano-aragonesas; vid. KÜCHLER (1969). 
43. Fue en los años 40 cuando se empezó a alienar incluso e! impuesto ordinario de 
la questia que, sin dejar de afectar a los lugares de realengo sujetos al mismo, sería perci­t bido en adelante, y probablemente con mayor dureza, por beneficiarios privados
(SÁNCHEZ, 1990); para e! caso de Cervera, véase TURULL (1990: 530-535). 
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ce significativo observar que los primeros textos barceloneses que nos 
informan sobre la emisión de deuda pública daten de estos años: cuaren­
ta ciudadanos de Barcelona adquirieron en 1344 y 1345 cuarenta y ocho 
violarios por un precio global de 10.0621., que la ciudad empleó en pa­
gar las ayudas concedidas al rey para la empresa mallorquina (RoUSTIT, 
1954: 75 y 97) 44. Así pues, en los años 1340 comenzó el endeudamiento 
de los municipios catalanes para abonar al monarca los subsidios ofreci­
dos, fenómeno que no se consolidaría hasta la siguiente y decisiva déca­
da. 
~- ;}o ~:.. 
Como viene confirmado expresamente, entre otros indicadores, por 
los ingresos de la Procuración Real, la plenitud del reino de Mallorca 
coincidió con la etapa del llamado reino privativo y alcanzará, por tanto, 
hasta los primeros años 40 (SANTAMARíA, 1970-71: 184-188; CATEURA, 
1992: 444-449). Sin embargo, ya se observan síntomas de ciertas dificul­
tades en la década de 1330: por ejemplo, en 1331 se recaudó un 43% me­
nos que en 1329 por el concepto de diezmo de cereales, mientras des­
cendían asimismo las antaño importantes tasas comerciales debido, en 
parte, a la guerra con Génova (CATEURA, 1992: 450-453). Y, al igual que 
sucedió en los territorios peninsulares, el reino conoció el peso de la fis­
calidad extraordinaria: en 1328, se concedió un préstamo de 50.000 1. 
(LÓPEZ BONET, 1988: 358); y después, en 1330-1333, vinieron las ayu­
das para las armadas contra la ciudad ligur, percibidas mediante imposi­
cions (Ibídem; MUTGE, 1989). 1333-1335, el municipio se hallaba 
virtualmente en quiebra, hasta el punto de que los jurados pidieron per­
miso para doblar las tarifas de las imposicions (CATEURA, 1992: 453; 
LÓPEZ BONET, 1986b: 28). En 1339, se recaudaba una colecta para la de­
fensa de la isla contra los marinÍes y, en 1343, Jaime III pidió un nuevo 
donativo de 20.000 l., que Pedro el Ceremonioso declararía nulo al to­
mar posesión del reino. 
No fue ésa la única medida de tipo fiscal adoptada por el nuevo rey: 
también declaró exentos a los mallorquines del pes e mesuratge, lo que 
supuso, entre otros motivos, una drástica reducción de las rentas proce­
dentes del comercio exterior. Bastante más tarde que en la Península pe­
ro, al cabo, con los mismos efectos, la Corona - primero mallorquina, 
después catalano-aragonesa - empezó a enajenar bienes del patrimonio, 
44. Sobre la contribución de Barcelona a la guerra de Mallorca, vid. SOBREQUES 
(1973). Acerca del endeudamiento censal, véase el sugerente trabajo de FURIÓ (1993), 
donde se reseña gran parte de la bibliografía anterior. En Cervera, está documentada la 
venta de un violario y de un censal en 1332 y 1334; d. TURULL (1990: 459-460). 
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sobre todo, mediante la venta de censos enfitéuticos: así, la ocupación 
del reino por el Ceremonioso se saldó con un notable empobrecimiento 
de aquel patrimonio real cuidadosamente ampliado por Jaime II y 
Sancho en los albores del siglo XIV (CATEURA, 1992: 454-456). 
Además, el estado de gracia fiscal consecutivo a la anexión apenas duró 
seis años: en 1349, el Ceremonioso obtenía 20.000 1. para defender el te­
rritorio de las amenazas de Jaime III: se iniciaba así, a comienzos de la 
década de 1350, una escalada de subsidios rigurosamente paralela, en es­
te caso, a la de Cataluña. 
6. 	 Los costes de las empresas mediterráneas: las grandes 
«profertes» de las ciudades y villas catalanas de realengo 
(1350-1356) 
rigor, mi exposición debería detenerse en los umbrales de 1350 
para atenerme a los límites cronológicos de esta Semana. Sin embargo, a 
manera de simple colofón, voy a referirme levemente a los siete años que 
precedieron al estallido de la guerra contra Castilla porque me parecen 
decisivos, antes que en el ámbito de la fiscalidad regia -más que muta­
ciones importantes, 10 que se observa aquí es una simfle aceleración del 
proceso observado desde los primeros años 40- en e terreno de las 
nanzas municipales. Habré de referirme casi exclusivamente a Cataluña 
y a Mallorca, pues, que yo sepa, es muy poco 10 investigado al respecto 
en Aragón y Valencia para estos mismos años. 
En este caso, el factor desencadenante del ciclo fiscal que se inició en 
1350 y que, de hecho, ya no se detendría hasta las transformaciones de 
los años 1360, fue la guerra contra Génova e, imbricada con ella, la re­
vuelta del juez de Arborea en Cerdeña contra Pedro el Ceremonioso. 
Evoquemos esquemáticamente los principales jalones: la alianza de la 
Corona y de Venecia, cuya gigantesca armada conjunta libraría contra 
los navíos genoveses la batalla del Bósforo (1352); la gran expedición de 
Bernat de Cabrera a Cerdeña (victoria de L'Alghero, 1353) y la campaña 
del propio Ceremonioso a la isla sarda (1354-1355)(MELONI, 1971: 1,55­
214 y II,3-132). En junio de 1356 se iniciaban unas Cortes generales en 
Perpiñán para discutir los asuntos sardos y genoveses cuando, brusca­
mente, la asamblea fue interrumpida debido al inicio de la guerra contra 
Pedro el Cruel. 
Con el pretexto de los conflictos mediterráneos, el monarca ce­
lebró con los catalanes Cortes generales en Perpiñán (1350-51), donde le 
fue concedida una impositio generalis sobre el cereal, el vino, la carne y 
los paños; era la primera vez, desde los años finales del siglo XIII, que se 
establecía en el Principado un impuesto indirecto a percibir tanto en el 
realengo como en las tierras de la nobleza y de la Iglesia. Más tarde, cua­
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tro Parlamentos, ya exclusivamente del brazo real, ofrecieron al 
Ceremonioso las siguientes cantidades: 70.000 1. en 1353 (Parlamento de 
Vilafranca), 150.0001. en 1354 (dos Parlamentos de Barcelona), 60.000 1. 
en 1355 (Parlamento de Lérida) y 25.000 L en 1356, concedidas sin me­
diar asamblea (SANCHEZ MARTfNEZ, 1993a). En total, 305.000 1., canti­
dad ciertamente impresionante: sólo en año y medio (1354-1355), las 
ciudades y villas catalanas pagaron la suma de 4.200.000 sb., es decir, una 
cifra casi equivalente al doble de los ingresos de la Tesorería real de toda 
la Corona catalano-aragonesa en esos mismos años. En un importante 
documento de 1355 se ha conservado el resultado de la gestión financie­
ra de parte de esos subsidios, donde se consignan tanto las cantidades 
que cada ciudad y villa tuvieron que adelantar perentoriamente para ha­
cer frente a cada proferta como las sumas que se obtuvieron de las impo­
sicions que el rey había autorizado a percibir. De la confrontación entre 
esas dos cifras resulta que poco más de la mitad de lo realmente pagado 
al rey tuvo que proceder de fuentes distintas a los impuestos indirectos; 
dicho de otra manera, este documento permite calcular el grado de en­
deudamiento de cada municipio a causa de estos donativos encadenados. 
Creo que, por lo menos en lo referente a Cataluña y Mallorca, el pro­
gresivo endeudamiento de los municipios mediante la regular emisión 
de deuda pública, cuyas pensiones estaban asignadas a las imposicions, 
despega justamente en estos años cruciales. 
En efecto, la cantidad repartida a cada núcleo de realeng045 en los 
cuatro Parlamentos mencionados tenía que adelantarse al rey en plazos 
muy ajustados: cada villa debía destacar un síndico a Barcelona con la 
misión de asegurar en una banca -la actividad financiera debió ser inten­
sísima por entonces en la Ciudad condal- la suma corresrondiente. 
Aunque, naturalmente, las villas se resarcirían de lo pagado a rey con el 
producto de las imposicions autorizadas por éste, no era posible adecuar 
su lento e irregular ritmo de entrada a la urgencia de los plazos de venci­
miento de las cantidades aseguradas en taula. El único camino para pro­
curarse inmediatamente la suma necesaria era el endeudamiento; y aun­
que no esté excluida la posibilidad de que se recurriese al préstamo 
tradicional (esto es, de altos intereses y cortos plazos), lo más corriente 
fue acudir al relativamente nuevo producto financiero, muy usado en el 
ámbito privado y que hemos visto utilizado esporádicamente por los 
45. Para calibrar la importancia de las imposicions en estos años, digamos que el cri­
terio utilizado para repartir cada donativo entre las ciudades y villas era precisamente el 
rendimiento de aquellas en los años anteriores. Ello contrasta vigorosamente con lo que 
sucedería en la segunda mitad de siglo, cuando el compartiment de cada subsidio se haría 
a tenor del número de fuegos. 
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municipios en los años 30 y 40: la venta de censales y violarios. Todavía 
en la década de 1340, ambos tipos de renta podían y solían ser rescata­
dos en breve tiempo: así, en Barcelona, en 1346 y 1347 se rescataron al­
gunos de los violarios vendidos en los años inmediatamente anteriores 
para pagar los subsidios de la guerra de Mallorca. Pero la situación cam­
bió a lo largo de los años 50: la ininterrumpida concesión de ayudas 
obligaba a la venta masiva de nuevas rentas y a frenar la posibilidad de 
rescatar las anteriores: entre 1351 y 1354, Barcelona vendió 39 violarios 
y 13 censales que procuraron al municipio la suma de 14.845 L Como 
dice ROUSTIT (1954: 98-101), el recurso al crédito quizás no fue enton­
ces más importante que en años anteriores; lo realmente nuevo fue su 
carácter ininterrumpido. Por otra parte, los capítulos donde se detalla­
ban las condiciones de cada donativo dejan traslucir algo importante: los 
síndicos presentes en los Parlamentos obtuvieron del rey -como se ob­
serva claramente en 1353 y 1354-la autorización para mantener las im­
posicions hasta que se hubiesen cancelado todas las deudas contraídas 
por cada municipio para hacer frente a las continuas peticiones de subsi­
dios. Evidentemente, poner el producto de las imposicions al servicio de 
la deuda equivalía a perpetuar aquéllas y convertirlas en clave de bóveda 
del sistema fiscal municipal 46. 
Entre 1349 y 1356, también Mallorca contribuyó con importantes 
donativos a las guerras mediterráneas, que pueden totalizar una suma 
próxima a las 250.000 L 47. Por esta misma época, se registra la emisión 
de censales y violarios, mencionados en 1349 y 1352 en la Procuración 
Real y en el municipio respectivamente. Así pues, como en el 
Principado exactamente por los mismos años, Mallorca conoció idénti­
cos procesos: sucesión casi ininterrumpida de las ayudas, emisión de 
deuda pública y tendencia a la perpetuación de las imposicions colocadas 
al servicio de aquella. 
A pesar de la abundante documentación conservada en el Archivo 
de la Corona de Aragón, esta cuestión no ha sido estudiada a fondo pa­
ra el caso valenciano durante estos años (MUi'JOZ-GALLENT, 1982; 
CABANES, 1990: 119-120; DíAZ BORRAS, 1990: 308-309). Sin embargo, 
46. Para Barcelona, véase BROUSSOLLE (1955); y, para Cervera y Gerona, TURULL 
(1990: 436-457) y GUII.LERÉ (1993b: 251-265). Faltan todavía muchos trabajos sobre fi­
nanzas locales en Cataluña: actualmente, P. Verdés estudia las imposicions a escala gene­
ral y municipal en el Principado, mientras J. Mordió realiza una tesis doctoral sobre fis­
calidad y finanzas del Camp de T arragona, especialmente, Valls y Reus. 
47. Subraya Cateura que la ayuda otorgada al monarca «alcanzó niveles inverosími­
les» en 1354, precisamente el año en que los donativos ofrecidos al rey en los dos 
Parlamentos de Barcelona marcaron el nivel más elevado de la contribución catalana en 
todo este ciclo; véanse CATEURA (1982a: 130); LÓPEZ BONET (1986b: 51-56 y 129; Y 
1990: 385-392); y ENSENYAT (1990). 
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las cosas no debieron transcurrir de forma muy diferente: las primeras 
noticias sobre la emisión de censales por los municipios valencianos son 
de 1351 (Alzira), 1355 (Valencia) y 1359 (Gandía) (FURIÓ, 1993: 515) 48. 
Por lo que respecta a Aragón, a tenor de su relativo alejamiento de la 
política mediterránea, sólo conocemos la ayuda prestada para la empresa 
sarda por algunas ciudades y villas en 1356 (ORCASTEGUI, 1990: 712­
713). 
Como he venido repitiendo, la guerra contra Castilla (1356-1369) 
daría un giro trascendental al sistema fiscal regio. Las Cones generales 
de Monzón (1362-63) pero, sobre todo, las que se celebraron a conti­
nuación en Cataluña, Aragón y Valencia no sólo dieron carta de natura­
leza a las Diputaciones Generales, que administraron las que ya se pue­
den llamar finanzas de los reinos, sino que configuraron también un 
sistema fiscal diversificado que reposaba en el impuesto directo (fogajes) 
y en los indirectos (las viejas imposicions, las recién creadas generalida­
des, la gabela de la sal, etc.). Pero, todo ello es ya otra historia. 
7. Final 
Quizás valga la pena resumir muy brevemente algunas de las cues­
tiones abordadas más arriba. 
Ante todo, debe subrayarse algo que, a estas alturas, puede resultar 
obvio: el binomio guerralfiscalidad. He mostrado cómo las grandes inn­ t 
novaciones en el ámbito de la fiscalidad regia, tanto al principio como al 
final del período aquí considerado, tuvieron lugar en aquellos momen­
tos, profundamente críticos, en que la Corona debió hacer frente a una 
guerra, sobre todo de carácter defensivo: ése fue el contexto preciso de 
las grandes sisas percibidas en Cataluña, Mallorca y Aragón entre 1288 y 
1294; Yel de las importantes transformaciones del sistema fiscal que ten­
drían lugar en 1360-1370. Aunque faltan muchos estudios concretos pa­
ra afinar mejor la cronología, puede decirse grosso modo que, entre esas 
dos fechas extremas, la fiscalidad regia parece adaptar su paso a las es­
trictas necesidades planteadas por la guerra: así, la relativa carencia de 
conflictos importantes entre 1305 y 1320 fue la causa de un también re­
lativo paréntesis en la petición de ayudas extraordinarias y del replie­
gue de la Corona hacia el sistema fiscal antiguo; de la misma forma, las 
48. En cambio, abundan los trabajos sobre estas cuestiones para el s. XV: véanse, en­
tre otros, FURIó-GARCÍA (1985), FURIÓ et ALIl (1988), V¡CIANO (1990 y 1992), MIRA 
(1993b) Y NARBONA (1992). 
guerras, prácticamente ininterrumpidas, que jalonaron el reinado de 
Pedro el Ceremonioso hicieron que la maquinaria fiscal se pusiese en 
marcha en torno a los años 1340 para no detenerse ya y conducir direc­
tamente a las grandes mutaciones de los años 60. 
Aunque ignoramos mucho de esta centuria, parece que, hasta la 
ma veintena del Doscientos, la Corona pudo mantenerse con los ingre­
sos del patrimonio real y con el esporádico recurso a la fiscalidad extra­
ordinaria, vía monedajes o bovatges. En esta época, se observa un claro 
predominio del impuesto directo: directas eran las questie, peite y pechas 
sobre cristianos, musulmanes y judíos, como directos eran los moneda­
jes y los bovatges. Los impuestos indirectos quedaban circunscritos ex­
clusivamente al ámbito del dominio real: como hemos visto, lezdas, pea­
jes y similares tuvieron siempre un papel destacado dentro de los 
exiguos ingresos patrimoniales. Naturalmente, aquí habría que introdu­
cir los correspondientes matices locales, que no pueden tener cabida en 
esta sucinta recapitulación. 
En los años finales del siglo XIII y principios del siglo XlV, era evi­
dente que el rey, por decirlo con la tópica expresión habitual, ya no po­
día «vivir de lo suyo»: el aumento creciente de las necesidades corrió pa­
rejo a la lenta erosión de los ingresos tradicionales. Con todas las 
variantes locales que se quiera, es posible observar la pérdida de impor­
tancia financiera del patrimonio real, por los más variados motivos: la 
gradual desmembración del mismo por ventas o pignoraciones; o el des­
censo del valor global de las rentas de índole comercial (las más produc­
tivas) por las abundantes y generosas concesiones de franquicias -en ab­
soluto, gratuitas- o por cualquier otro motivo de orden coyuntural. Sin 
olvidar un rasgo esencial: la opción por un modelo de gestión patrimo­
nial donde la explotación directa o los arrendamientos a corto plazo 
ocupaban un lugar muy secundario: salvo excepciones, algunas de las 
rentas más lucrativas estaban establecidas en enfiteusis, a cambio de un 
censo fijo. Por otra parte, la exención -tampoco gratuita- a las rrincipa­
les ciudades del pago de la questia, su fijación posterior para e resto de 
los núcleos de realengo y, por fin, su alienación a manos particulares pri­
varon a la Corona de unos ingresos, sin duda, muy importantes todavía 
a finales del siglo XIII. También puede observarse una cierta pérdida de 
importancia de los viejos impuestos directos de carácter extraordinario: 
mientras estaría por ver con detalle el rendimiento de los monedajes sep­
tenales y su papel en las finanzas regias, ya conocemos el destino del bo­
vatge catalán, exigido sólo a comienzos de cada reinado y muy limitado 
en su ámbito de aplicación desde los umbrales del siglo XlV. 
Por tanto, ante la erosión de los ingresos patrimoniales, en adelante 
los nuevos subsidios habrían de ser necesariamente negociados en 
Cortes generales, en Parlamentos o de forma bilateral con una ciudad o 
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villa. Y, simultáneamente, en los últimos años del siglo XIII, se inició la 
lenta marcha hacia el predominio del impuesto indirecto. Pero el proce­
so no fue lineal: si, a finales del siglo XIII, Cataluña, Aragón y Mallorca 
proporcionan los primeros ejemplos de sisas generales, en los primeros 
años del Trescientos hubo un retorno al impuesto directo tanto en 
Aragón como en Valencia y, probablemente, también en Cataluña. 
Como ya he dicho, habría que investigar las causas que motivaron estas 
diferentes opciones en cada momento y en cada territorio. Tras el recur­
so a ambas formas de impuesto entre 1323 y 1333, la clara decantación 
hacia las tasas indirectas se manifiesta ya en los últimos años de la déca­
da de 1330, para afianzarse a lo largo de los años 40 y adquirir una indis­
cutible hegemonía entre 1350 y 1359; la percepción en Cataluña de un[0­
gatge general en este último año interrumpió bruscamente ese proceso de 
concesiones de imposicíons en asambleas, en vísperas ya de las transfor­
maciones de los años 1360. 
Como hemos visto, esa fiscalidad extraordinaria era otorgada, sin ex­
cepciones, tras su negociación en Cortes y Parlamentos. He aquí el con­
traste más espectacular con la evolución de la fiscalidad regia en la 
Corona de Castilla. Ya desde las primeras sisas catalanas de finales del 
Doscientos, se observan unas características comunes que, con variantes 
que también sería necesario estudiar en cada momento y territorio, se 
repetirán hasta el final del período aquí contemplado. En primer lugar, 
se insistía vigorosamente en el carácter voluntario y no ex debito del 
subsidio y se ponían todos los medios para evitar que el monarca adqui­
riese ningún derecho de propiedad sobre un tipo de fiscalidad que caía 
fuera de su patrimonio. En consecuencia, la decisión del tipo de impues­
to a establecer, sus tarifas, la recaudación y el destino de su producto es­
capaban -con matices que habría que valorar en cada caso- al control re­
gio y eran competencias exclusivas de la propia asamblea, con la expresa 
exclusión del monarca y de sus oficiales. Los miembros de esas comisio­
nes -conservatores, administradores, clavarios, etc.- eran elegidos por las 
Cortes y debían rendir cuentas de su gestión ante unos auditores nom­
brados también por los síndicos presentes en aquellas. De esta forma, las 
respectivas Diputaciones del General creadas en los años 1360 no serían 
sino el punto final de una larga trayectoria, y surgieron cuando la suce­
sión ininterrumpida de donativos perpetuó -como tantas otras cosas­
las comisiones administradoras de los mismos. Como he dicho en otra 
ocasión, cuando se estudien a fondo las competencias de los organismos 
recaudadores de cada donativo desde los últimos años del siglo XIII, se 
relativizarán muchas de las presuntas novedades atribuidas al período 
1360-1370. Pero, más allá de las cuestiones puramente fiscales, la lectura 
cuidadosa de los detallados capítulos de concesión de cada subsidio 
brinda un material de primer orden para el estudio político-institucional 
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de las Cortes y los Parlamentos, desde los últimos años del siglo XIII 
hasta mediados del siglo XlV, esto es, en un período crucial de su histo­
ria. La meticulosa valoración del carácter de las comisiones administra­
doras, de las severas condiciones impuestas al rey por los síndicos y de 
los privilegios arrancados a cambio del donativo, entre otras cuestiones, 
permitiría profundizar nuestros conocimientos sobre los límites del po­
der real en la Corona de Aragón. Por tanto, los historiadores de las es­
tructuras del poder y de la teoría y práctica políticas tienen aquí un con­
siderable campo de estudio. 
Una última observación al respecto: las fuentes conservadas sobre las 
ayudas votadas en asambleas se refieren, en su inmensa mayoría, a los 
subsidios concedidos por el brazo real. ¿Se trata de un espejismo docu­
mental o quiere decir ello que las ciudades y villas de realengo soporta­
ron el peso mayor de la fiscalidad regia en la primera mitad del siglo 
XIV? Probablemente sea cierto esto último; pero, para afirmarlo con ro­
tundidad, sería necesario saber lo que sucedía en tierras de la nobleza y 
de la Iglesia. Por lo que respecta a ésta, queda mucho por investigar to­
davía sobre la transferencia de renta eclesiástica a la Corona, vía déci­
mas, ayudas votadas en concilios provinciales o subsidios pedidos direc­
tamente por el rey. Por ejemplo, entre 1350 y 1356, cuando las ciudades 
y villas catalanas pagaron las considerables cantidades reseñadas más 
arriba, el rey recibió siete décimas y un subsidio extraordinario a finales 
de 1353 y principios de 1354, sin contar con la participación del brazo 
eclesiástico en la impositio generalis votada en las Cortes de Perpiñán 
(1350). Evidentemente, mientras no se estudie el alcance de estas contri­
buciones, será difícil saber el lugar que ocupan la Iglesia y sus territorios 
en el marco general de las finanzas regias. 
Aunque no me he ocupado aquí de las finanzas locales, parece claro 
que el sistema fiscal municipal se construyó a instancias de la fiscalidad 
regia; o, dicho de otro modo, los municipios se convirtieron en gestores 
y administradores de una parte importante de los impuestos concedidos 
al rey. Ya desde el primer tercio del siglo XIII, las tallas o colectas docu­
mentadas en los núcleos urbanos se establecían para pagar la questia, im­
puesto regio por antonomasia. Más tarde, el monarca podía autorizar de 
forma temporal y episódica la percepción de un peaje o de cualquier 
otra tasa indirecta para financiar una necesidad concreta de la comuni­
dad. Pero fueron de nuevo los cuantiosos subsidios otorgados al rey los 
que condujeron al establecimiento y paulatina consolidación de las im­
posicions, en ese juego de «octrois croisés» al que se ha referido B. 
Cheva1ier para el caso francés 49. De todas formas, cuando todavía faltan 
49.B. Fiscalité municipale et jisca lité d'État en France du X/Ve ala 
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tantos estudios concretos (y no se olvide que cada núcleo urbano tiene 
su propia e intransferible historia), no convendría generalizar demasiado 
a la hora de hablar, con cierta precocidad, de una completa «autonomía» 
fiscal de los municipios o de la «municipalización» de las imposicions ni, 
mucho menos, confundir la vigencia puntual de unos impuestos indirec­
tos con la existencia de un sistema fiscal municipal como taL Aunque la 
tercera década del siglo XIV presenció las primeras autorizaciones a es­
tablecer imposicions a cambio de los donativos concedidos al rey, creo 
que, por lo que respecta a Cataluña, no se puede hablar de un sistema 
fiscal municipal antes de los años 1350: fue entonces (y sólo entonces) 
cuando el carácter ininterrumpido de las profertes provocó la consolida­
ción de la deuda municipal, mediante la emisión masiva de censales y 
violarios, y la colocación de las imposicions a su servicio. De todas for­
mas, es mucho lo que falta por investigar todavía sobre las relaciones en­
tre la fiscalidad regia y la municipal; y esa investigación sólo tendrá ple­
nas garantías de éxito cuando se combine perfectamente la 
documentación local con la emanada de la Cancillería Real o del Real 
Patrimonio. Afortunadamente, la riqueza de los archivos locales de 
Cataluña y, por supuesto, de los fondos inagotables del Archivo de la 
Corona de Aragón permiten esa investigación combinada desde, por lo 
menos, la cuarta década del siglo XlV. 
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